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Dioses sin peana

U no de los factores que m ás suelen llam ar la atención del extran
jero que penetra en el engranaje de la sociedad alemana es el del 
influjo del p rofesor universitario. El título de "H e rr  P rofessor”  
entraña una serie de privilegios sociales inconcebibles para quien 
está acostum brado al dem ocrático clima americano. El profesor 
alemán es toda una institución. Su puesto le ha costado muchí
sim os años de esfuerzo, de estudio, de horas gastadas en la investi
gac ió n  Cuando finalmente, ys  avanzada su madurez, el doctor 
alemán consigue la tan ansiada cátedra universitaria, se dispone a 
disfrutar de su s beneficios. A partir de este m om ento, su voz será 
escuchada con  respeto, su s palabras tendrán cierto tinte de eternidad, 
y su figura arrastrará el n im bo de "H e rr  Professor” , no p o r invisible 
m enos real.

La ciencia, en lo  que tiene de m isterioso, de profundo, de incom
prensible para el pobre hom bre medio, es el pred io  sagrado  donde 
campea "H e rr  P rofessor” . Si al m ilitar se le m ira con desprecio 
(p o r  causas históricas muy com prensibles) y al político con indife
rencia, al profesor se le m ira en Alemania con respeto y hasta, me 
atrevería yo a decir, con veneración Cada pueblo tiene sus pequeños 
dioses, futbolistas, artistas de cine, o guerrilleros a lo  Ché Guevara. 
Sin duda alguna, los "d io se s "  de lo s alemanes son  los profesores 
universitarios.

Sin em bargo, no es oro  tod o  lo  que reluce, Porque nada hay 
m ás triste que un profesor sin contacto con sus alumnos. Tan  triste 
com o el padre alejado de su s h ijos, o  el párroco  de su s fie les.. El. 
"H e rr  Professor”  se sentía contento con  q u e  su s alum nos le cyeran 
disertar en sagrado silencio desde lo p rofun do del aula, y lepre- 
sentaran buen os exámenes. A lgo  así com o esos padres que se con
tentan con  que sus h ijo s no le den d isgustos, o esos párrocos que 
contabilizan la marcha de su parroquia p or el núm ero de comunio- 
nea M as hoy sabem os que tod os estos resu ltados pu'eden provenir 
de causas muy diferentes: el exam en bueno de un m em orism o esté
ril y em pobrecedor, la  form alidad del h ijo  de un  tem or neuróticos 
la frecuencia en la com unión de un form ulism o farisaico, U n  profe
sor que se contenta con m irar desde las alturas de su cátedra a su s 
alumnos, podrá ser respetado, podra ser tal vez adm irado, pero  nun
ca será querido y m ucho m enos imitado. Es un pequeño dios... 
sin  peana.

La juventud, factor antitético de crecimiento en la sociedad hum a
na, tiene a gala rom per los m itos que tan am orosam ente les han le
gad o  su s mayores. N o  hace falta ser un lince para darse cuenta 
de esta verdad A la h o ra  deí balance, la sociedad com prende que 
debe a la juventud ese dinam ism o interno de renovación, sin el 
cual p ron to  m oriría aletargada. Y  la juventud alemana, de im provi
so, ha dicho un ¡basta] desafinado y estruendoso al "H e rr  Professor" 
Ya tenemos una pequeña revolución en m archa El p roceso  es irre
versible, se m ire p o r  donde se mire. El canciller K iesinger, con pa
labra m esurada, pero  valiente, le ha concedido luz verde "N u e stro  
sistema de enseñanza superior —dijo  recientemente, en palabras tele
visadas a tod o  Alemania— lleva todavía la im pronta de una época ante
rior a la revolución industrial. Prescindam os de la m anera com o los 
jóvenes n os pidan que cam biem os, y atendamos a lo que de justo  
hay en su s peticiones” .
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